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PRECIOS DE SÜSGKII'CION: 

En laPeiilMula.—Dn mes, 2 ptas —Tro» mcíei, 6 Id.—Exiranjoro,—Tres meses, 
li'éóid.—La suscripción piupezar4 á contarse desde í." y 16 de cada aies.—La 
correspondencia i La Administración ' 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SAffÁDd 3 DE AGOSTO DE 1895 

1 CONDICIONES: 
^ ; • El pa¿o ser» «ieaipre adelantad^ y en mítilie»^) en letrasile íé«il ^ibro>tf~to 

rresponsalfcs ou F.Arií, A, Loretté, iiw Cainnartiu, tíl, y J- íoBe»i'SUul»nrg 
Monuinartre, 31.. 

ALAMBIQUES 
Apaitiios para iiicoholes de H9 ¡'i 40° 

Id. » aguardientes » 24 A 26" 
Id. . > anisados. 

Alambiques aguardenteros con co 
lUanua y boya de graduación, serpentín 
y depósito reniger«nt.e. 

Id. completos con batios maría,'aros 
de bronco, serpentín y depósito. 

Fabricación eHincsrad.i y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, y cuanii) con 
cierne A la elaboración de virtos. 

Caoiilo Pérez Lurbe.— Casteirini 12. 

do 
jor 

DBSBEI GtTBA. 
Las Tunas 26 de Junio 1895. 

Sf. Dirc'ctoi' de- E L ECO DÍ; CAR­
TAGENA. 

""TJiij'StCItiTí):'LlPsr<1'A'ié-Sta crttisn-

iraa;», y p'or 'rt|:)(íiiálcb mojado 
hasta lii niétluia de los huesos; dAii-
dqjne ganas^ae dMíc'Arnio al des-
ciítlát», pues ni aun .".pelíto t cng í j á 
pesar de l levar diez horas sin pro 
bar becado; poro en lugar de h/icer 
lo que arr iba di«o, ciuiero, on bre­
ves p|t4|br.is, darle cuenta en cstu 
corroo dd lo que hemos pract icado 
desde mi anterior carta. , AI empe­
zar á escribirlo me entero que ha­
ce doá dia^HO' l levaron !«• corr«s-
pondeucLJ, y ya ms decidla A ablin-
dónar ral deseo, cuando me t>re-
gülítaiV sTtengo alífúna cArta j:ífí*a 
el próximo, pues un individuó snl-
drtl dentro do breves minutos para 
Puerto-Padre; entonce» me animé 
y ésta sorA depoáitada por el citado 
Judívidu.o en oí buzan para España. 

De fat igas, penal idades , sufri­
mientos y privaciones nada tengo 
que contarle, pues ya lo sabe por 
mis anter iores y no es coísa de refa-
r i r lo qué se pasa diarianientfe, {)ues 
esto ya no causa sensación ni posi 
bilidad hay de remediarlo mh» que 
terminando esta- pesada y cruel 
campaBa. . 

Las frecuentes y abundantes llu­
vias impiden IJovar á cabo opera­

ción alguna,' asi os que estamos en 
los puntos que se nos tibnen ssli.i-
lado.«, y solo cuaiido hay noticias 
exactas do hallarse próxima una 
par t ida , entonces salimos k bat i r la . 
Los insurrectos observan al pare-
car la táctica de acepta r el comba­
te cuando creen les conviene, y 
hacen perfectamente bien por tener 
posiciones que consideran ventajo­
sas, ó por ser seis ú ocho veces su 
pcrior su número al nuestro; pero 
«posar de esta»conocidas circuns­
t a n c i a s t e los bate, y siempre sn-
leti chaqtteleándo. El día 14 de és­
te tuvimos orden de reforzar la co 

I lumna del Resjimieíito de la Haba­
na, que mand.idá por su coronel so 
enconti 'aba detenida á dos leguas 
do San Agustín, porque Mnceo es­
taba acampado y cón'posíciones to­
madas A 4 ó D leguas, y se sabia 
adem;^s que el total de su fuerza no 
bajarla de 3.5()0 hombres, pues 
bien, o.sta columna on la m a ñ a n a 
d^l 15 creyéndose (al vez su Jefe 
que no irían v^fuQHZos, ó eu virtud 
de íilguurt.-* instrucciones recibidas, 
levantó el eampainento, y no ospe 
ró quo se lo irtcorpor'ase la 4,* com­
pañía do esto Batallón que A buen 
andar salló con ese objeto. La 
columna, entilo dejo dicho, enípron-
dió su m.ircha, y ivíísotros seguimos 
su hublia, hasta encont ra r la aótes 
da llegar A ésta de las Tunas , al ca­
bo de IG horas lié,,"V^'"'^h'^í a s i o s 
que el Gonerat fí'cha^'Qe,ji íinien 
noo uniniü*', elogió nuestra rApidíi 
marcha y nuestro entu^iíva'lío. Poi' 
esto ro^l^to coioprondí!iA qy^ Mjiícao 
no nos esperó, y apenas supo nues­
t r a aproximación levaii^lócl campo 
dejAudotViOs todo e-xpedito. Por este 
procedimiento no creo termine es­
to pronto. Otro seria el resultado 

de esta 'Campaña, si lo.? mambises 
aceptaran el c o m b a t e cuamlo se 
les desafia A ello. De salud b -y stan 
te regulai ' . pues se dan algunos ca­
sos de IH' ehfefmedad del pkls, ^ ue 
genera lmente se sa lvan . Con tfiu. 
chas ganas de verlo y á los amigo 
de esa desea abrazar los s 

C .G. 

Microscópicas 
EL TREN DE TOROS 

Bufando por aquí, pitando púr aliü y 
r'eápirahSb fuerte á cada nioinenlo, cual 
si lá'uhogára la fatiga, va atareada la 
locomotora del'tro'n de toros, recorrien­
do vagon'«,%"prtra unirlos en fila junto al 
anden, donde espera la mixUitud apiña­
da, dispiestrtá lanZArde al asalto do los 
vehículo*.' 

En la ciua de los madrugalores, que 
30 instalaron enseguida, resplandece sa­
tisfacción extrftordinflrii.; mientras los 
que aun esperan van de acá p'ira allá, 
buscando un hueco en qué' acomodarse, 
aumentando el barullo, hablando mal 
do la empiesa, del gobicrnD y del sol que 
les cao á plomo en plena faz ó en el co­
gote, 

Agregandó'Vagones á vagones, toman 
asiento todos, y al sOn'de la campana, 
que parece decir con su lehgutt metáli­
ca «allí vá eso», ŝ ile rugiendo el tren, 
de cayo interior se escapa clamoreo ere-
citínte de voces chillonas. Es que los ex-
ped:<íiortariJS se despideu de Io9 mirones 
llenándolos de insultos. 
• I—tG-aildúl!—grita el compaitero de 
una bdta de veinte litros, que pretende 
hafeél esperimontoíí de trasiego durante 
el viajo. 

—¡Peodónl^-grita otro hecho un va­
liente poii qoa.vabe que no b* de recibir 
un tfompis por.el piropo. 

Pobre del caapeaino que snle'A la via 
á ver el paso del largo convoy; nunca 
faU* ana^sáacavJi de nialóa tjtteíirrojarle 
á la (inrH< y o n dillqvio dd cUmnestos que 
lo ponga verde.: i j ; ' •ju-;» 

Es verdad que algo se fia de hacer pa-
l(:t,qae el camino no resalti largo y para 
resistir en prensa cuatrohcífas, respiran­
do fuego, y soltando pringue 

' . IIAUL. 

TUERETAZ08 
üln Madfid se anuncia Itt aparioidn de 

un periódico qua so llamará «La Dicta-
dura»: 

¿IMJdietadur» déqhienP ' 
jSi eerá liberal el colega cuando »o 

encuentra otro nombre qu'.' thejoi* le 
cuadre! ' 

El presidente del Casino Militar de \ 
Madrid lia dioho en un escrito, de ido 
las columnas de los periódicos, quo eu ; 
Madrid funcionan cuarenta ó cicuenta 
chirlatas \ 

.̂Esas tenemos? | 
¿Pues cuantas había antes, si á p«sa.i i 

dj la persecUiüion del juego 80 han co- : 
lado por las mallas de la red que echó ; 
la polieia e8<3 paQada d>3 tapetes verdes \ 
on activo? 

• . — • ' i 

])i«e «La Unión Merot.ntn> de MAlaga ; 
que darante ei último viaje del vapor 
«Sevitlai! por la costa del líifFi pesoaron ; 
loa martnsros; cérea dê MeliVIâ  una tor 
tu^v<](ae (x^abá hi frIoUra de cuatro 
ah'bbMS. í! I 

El que hai dado la noticia al colega no it' 
llevaba A oaestAé la tortuga; 

Por que le habría quitado unas libras I ^ 
par* quo pésttra ««nos. f i ' 

SoomaobaBoaatmii arrobas. ^ U 

Liemos recibido un numeró tíMco d^ 
«La Paz daMurbfaí y otro ¿rfánde,; 
ambos ct>n el mismo núüii9l-ó y la iiij^tíia 
fecháv - ' 

ÑiftgUKÓ dé eílos eí suplementío y ca-
da uno dice que el otro es nnn ñiUifl 
cación. 

El asuntónos deja perplejos; 
¿CuAl es ta legítimA tia J&vleía? 
A ver quien nos explica éké aS'unto, 

por qUe estamos hechos uíi líó. 

s i^ 

NOTAS 
En tns calles maoha gapte 

bulliciosa y animada; 
muchas mugeres ht^rmosas 
con perfumes quo embriagan, 
un calor iniopoFtable 
que ni «|1 {aoero "del nlba>> 
\» pudiera .miatir' 
h no ier tomíadp horchata 
& limón (̂  «ufé blanoti; 
Loiubie qtt«^'^eüá&u ¡.Ibahaia, 
chíqaillps con abanicos, 
uajbgeres coa Kvellaaas, 
y tnolohtis» de los dos s ixoa, 
qaeanáan rebosando rabia 
por no tener lo prociso 
pair» .í^ln^'' una¡;rentrada 

P'Sf^küf^ *•'" " i * en/|unto ¡ ^ 
, J ) | | ( ^ í piíertaslle la ,,Pjaza,f ̂  

« * 
I i^a»fonda» están repleta^,, 
I loi ba^s efjC^n^ae (¿tallan, | , ; 
1 io|>|roalo|der^¿i!4o u Ü 

con la mar de gente extraña: 
n mucho m^lgim^Sq^mr I 

f\ y'JoWi# ftf*^ 
ctumío el asanio reclama. 

< IjBíH caadrillas de loi diestreí 
que dirigen los espadas 
mas DO(|bl«q 4e'.(sit0« días 
recorrín l(ts chilles variaj 

Xíí^' 
t'i 

!I!'': T - ^ 
¡ r i . : 

• i't'^NñA/iaAj'VAA/WNko.^— 

O R A. J!« J C> Y É> R Í A 
ESTABLECIDA- DUfiANTE LOS DIAS'OE FERIA 

BIV IJA. 

FONDA FfíAMCESáy CUARTO NÚM. lO.PfíAL. 
' • ) ' • . , • • • • . • • i . • ! . , • , , 

HORAvS DE DESPACHO: DE 8 A 3 Y DU g i/2 Á 8 i/¿J 

^ 

GASA C E N T R A L EN MALAGA: s.jv&usiÍN 14 
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uva, dejó que la llevaran A tu aposento, que la des 
nndaran y la metieran en la cama, y asida de la m \̂ 
no de Margarita que no se separó un momento de 
ella, etí breve sé'quedó dormida. 

Largos los minutos que ióbre su Fuefio pasaron, 
las horas so le hicieror. siglos á la condesa, pcp no 
por oso se de&vió del lado de su hija. 

La compadecía demasiado p ra abandonarla á su 
aflicción, y su ituaginación torturada por los recuer­
dos de su propia juventud, tan semejante A la de 
Laura, cuyos recuerdos hablan sido tan vivimonte 
despertados en los últimos dias, no podia sino com 
prenderen toda su csteusión los sufrifnjsQtos de la 
que Uabia amado, tanto como ella también (.mará, y 
perdiera por una muerte trágica, al objeto da su pa­
ilón. 

¥ unido & estos tristes pensamientos, venia un 
aumento do pesar,; en eJ pensamiento d'.agarrador de 
quidn fuer4 que tan inhumanamente privara á Lau­
ra de toda su felicidad: su propio padr« adoptivo, 
que siempre hasta &qai le mostrara el mas acendra­
do carino, y que sin embargo, tal er» el relato que 
de Caaariva había recibido en la maflana aquella, 
que por ar. altrajo que en su amor propio creía na-
ber recibido en la insultante carta que cUfíngido 
Ratael Aguilar le escribier.J, había propuesto to-
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da otra cousi Jeracióu A la da la satisfacción del or­

gullo. 
Su propio pudre; adoptiw, que Laura po podridme 

nos de aquí en adelante que m¡i;ar con horror, y 
tal vez cOjP justo .aborrecimiento, porque la habla ro­
bado todo lo qu"? mas amaba en el mundo, , todo lo 
que hermoseaba la aurorado su vida, y le prometía 
en el carsode ella un día prolongado de gloriosa 
existencia. 

Margarita pensaba en todo esto, y Ip media en sn 
juslo valor. 

Presentes á su memoria sus propios safriraienios 
pasados, presentes ounl el primer' dia todas laa Sensa­
ciones que entonces e:>perimeutai'«, se looa dossspera-
cióD por la muerto desastrosa del qae amara, y su 
odio inmenso hacia el infame matador, sensaciones 
que solo habían cedido á impulsos de la mas heroica 
víinod, del que inñajo del tiempo, y de la tóltlhtad 
mas lleAa de > abnegación de si misma, ¡•¡orno dejar 
de coúiprender, que en los primeros momentos, tal 
cual lo habían sido los suyos, habían igttaliaeute de 
ser los sentimientos de íjattra Uoncada; y quo estos, 
tal vez mas vehementes todavía, ó si nomaSTehe-
hientes en su naturaleza, de seguro én sti iMpí^stón, 
no era posible fuesen sfno todoí lo que su ífüagína 
ción le presagiaba! 
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Su amante existía, y entre las manos de él estro 
ehada con la m«yor ternura, yacía la de ella. ' 

La pobre lloró de alegritl, y en su delirio, no sólo 
le sintió. Sino que tésMéea pié junto á su lecho, en 
espíritu, mirándola itieu la lúayór ternura, pero con 
sttma tristeza, fijos 8Q8 ojos nielancólícos en los du 
ella, y ciíal si en sn larga y fija mirada concentra 
se la última que había de lahzaríe en el mundo... 

Eran IflS cinco de la tardis, cniftdó un grito horri­
ble do Laura al ver desaparecer, desvabecérse, con­
vertirse eit humo, en niiüa, al fin I;» visión, de nuevo 
despertó los tenidres de la condesa, qóB la vió otra 
vez romper en espatítosas tíón'i^til8tonf>s. ' 

Se tranquilizó por tin, y haclíi ya dercí de tina ho­
ra que descáriáíiba, haaOdo ftté avisíida Mai'garita Üe 
la llegada del criado do Feniando Car^hjá1,''qüe 
precediendo á su amo, dhímtiíó la próxhuii lleglldti Se 
estoque le segofa los pasos, y solicitaba érpéñ-tüiso 
de su tía para rcria ín'jíiediatittñente. 

Prevenida la condesk aqcíella mañana por el báron 
de Cflsáriv», déla direciJióh'tibe su inaride hábiáto­
mado después del acaéeiWiiéiltd'dfi la t'ráfifioa 'éÍÉsba-
Itdad, que loéblígaba á huir dé Sevilla pó̂ * ahorá, no 
exttoííó la vtfhldá de su sobrino, tíofpoWeúdó'q^tie aí-
gttn híbtivo ínsigttlfloHiítB, ta l 'vei , orlgliia*oii éó el 
conde, ié tráia á Ja eiüd«d,' bcstáúte péúlrtflit Tá Vo­
luntad de su tío, para hacerle romptíf stttf ift'fiáttl'éa ín-


